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H istoria natural, perteneciente 
Keyno M ineral del A sia,

T v3 IsU de tó e lo s , Iioy M ito , es un basto 
cúmulo.de piedra pom es,,.y de minerales, des­
compuestos por el agua del niar 5 la 'q u a l cu­
briendo v a rio sp a ra g e sd é la  I s la , lo s  convier­
te en tierra propia para e l cultivo. N o  se di> 
da qué seria fértil quando la poseían los Fe­
nicios^ y  el estar actualmente su terreno taa 
^rido se debe atribuir k los terremotos y  vol* 
canes. A  pesar de hallarse su superficie cu­
bierta de materias calcinadas, produce algodoa 
trigo y  vino. L a  cap ita l,  que se llama tam­
bién M ilo,, está fabricada enteramente de pie­
dra ^ómes i  que aunque es esponjosa y  m uy
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le v c .l ia c e  muy fcuena vistai suscatUs est^dt ̂ iicfcvw ------
muy buenas;pero sucias',con un hedor intb*. 
krable. Esta Ciudad fue célebre ántiguámen- 
te  , por [su alumbre y  azufre , de lo. que h a j  
mucha abundancia.' E l  azufre se vé en peda­
zos sobre las montañas, que de lexos parece 
cris ta l, según el resplandor que despide. H ay 
también en, esta Isla manantiales de agua ca­
liénte ,m i íy  saludables-E sta Isla se lisongea 
de haber sido patria de S ó crates, el mas Sa­
bio de los Griegos , que no reconocía mas que 
un Dios j y  de D iagoras, que negó su exis­
ten cia.' '

O C T A V A S

unn fiesta de tros que $e hizo en ciérti% 
Ciudad. ■ . i

^ 'r a n d e  alvoroto , mucha confusión » 
voces de vaya  y  venga el v o le fin , 
gran prisa por sentarse en un balcón j 
inucho soldado sobre su rocín.

Y a  se empieza el magnifico pregón, 
y a  hace señal Simón , con el c la rín , 
e l pregonero grita i manda e l  R e y  9 
todo para anunciar que salé un BLcy.', ‘ ‘
\ Ibuego él To.ro feroz sale corriendo ■ ■■’
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(pienso.que m a í'd e  nííed© quede i t a )  
iodo el mundo,, a l  micarle tan tremendo, 
ligero hacia las vallas se retira i 

parase en medio el buey , yo  comprehendo, 
del ctno con que a todas partes mira, 
que iva  diciendo en s\ el animal manso 
por l iq , aquí me matan y  dejcanzo.

bale luego á  echar plantas i  la p U ig  
un jaq u e, presumido de lig e ro , 
za fio , rorpe, soe* y  con mas traza 
de mozo de c o rd e l, que de^toréro: 

vase «cercando al Toro  con cach aza,

parte tras e l ,  furioso como un diablo, 
vuelve la espalda y  dice : guarda pablo.

Síguese á  u n  gloriosa, marabilla 
un general aplauso de la  gente , 
uno le grita: corre que le p illa , 
otro le d ic e ; -bárbaro detente 5 
y  al escuchar lo  que el concurso chilla ' 
ly a  diciendo .el corredor valiente: - 
i  para qué os quiero ? p ies, dadme socorro ,  
I  no es corrid;» de bestias? pues y o  corro.

A  las primeras vueltas ya  «e halla 
el Toro solo en medio de la arena: 
l^or no saber que hacerse vá  á  la  valía 
»  ver si en algún tonto el cuerno eu rsn ai ; 

m ai desde alh ia  tímida canalla,
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que estando €n sa lv o , de valor se llen a , 
a l pobre buey ablandan e l cogóte , 
unos con pinchos, otros con garrote.

E n e sto , con su cap* co lo rad a, 
sale a  la  p la z a , un malcarado pillo 
puesto en J arras,la  vista atravesad a, 
y  escupiendo al traVez por e l coimiUo 

dice con una voz a jach arad a. 
ech en ,  echemue acá el anim alillo; 
mas viene el T o r o : el piensa qué lo  atrapa, 
suelta al punto la  c a p a ; pero escapa.

Hecha , al fin , la  señal de retirada , 
qu% en otras partes suele ser de entierro; 
pues muere el animal de una estocada ,
6 á  ia s  furiosas prosas de algún perro ,  

sale el manso y  pastor de la vacad a, 
y  al reclamo del áspero cencerro ,, 
la  p la za , a l  punto el buey desembaraza 
dexando otros mas bueyes en la  -plaza.

S i g l e  e l  tra ta d o  3e V iru ela s d e  la s  f v u  
í *  c í a s  d e l  A sta  j y  s a  w éttfdo ’i tu ra tív o .

,  las Islas M aldivas ,  ito se ̂ padecen la» 
viruelas,i^ino de diez en diez-hnos  ̂ pebo son 
ta*  .malignas que matan mucha géntd' ‘ '

En el Bsjynode pegu, hacen también gfiiti-
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déS estragos las viruelas ; y  los Peguirtos les: 
tienen tal horror , que quando alguno es acó- . 
metido de esta enferm edad, huyen á otra par­
te  todos lo s  que v iv e n , no solamente en ía 
c a s a , sino en la vecindad 5 dejándole a l  enfer- •' 
mo arroz y  agua 5 y  al cabo de algún tiem­
p o , vuelven para joforraarse del estado de su 
salud , y  si le hallan- sa n o , lo llevan en tri­
unfo con grandes gritos de alegría.

L a  inoculación se practica en la China des­
de tiempo inm em orial: para alia no .ss haca, 
incisáon como en Europa ; vsoplan con un ca— 
ñoncito dentro de las narices de les ñiños el 
pus virolento pulverizado, y  esta operaciontie- 
ne casi siempre feliz éxito

En el Japón, distinguen los M^dicoá tres 
especies de v iru d a S tla  seca , la confluente y  
la  roxa. Esta enfermedad hace a llí terribles 
estragos 5 y  el remedio ordinario es etw'olver 
a l enfermo -en un paño roxo. Quando enfer­
ma de viruélas algún Príncipe', cuelgan d'é 
telas de dicho color no «olo su aposento y  
cama , sino que todos los que entran ¿  verle, 
dtben ir vestidos de encarnado.

La Cirugía y  Pharmacia , no son en el Ja­
pón profesiones particulares como en Europa. 
Los Médicos abrazan todos los ramos relati­
vos á la curación y. salud de lo* hombres. S i-
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ESípfs van acíimpañados’ de* un- ctiado  ̂ ;COft' 
Mfia caxa llena de d ro gas, de donde sacaa 
las que juzgan convenieniei a l enferm o, para 
curarle, ó despacharle inmediatamente sin ne­
cesidad de Cirujanos ,  ni Boticarios.

s e  con tin u a ra .

' U N  S U C E D I D O .

jT  X a b ia  en cierto pueHo un ladrón muy fa­
moso , y  sabiendo que el Juez deseaba pren­
derlo , y  que para conseguirlo habia ofrecido 
cierto prem io, se disfrazó en Caballero , cier­
to dia , alquilando un magnifico vestido, y  
puesto de pauta en blanco , entra en el des­
pacho del J u e z , á tiempo que estaba^ s o lo , 
y  evacuados aquellos términos de política que 
exige la buena crianza, dixo el ladrón: Señor , 
he sabido el empeño .que tiene V ,S . en prender 
Bese famoso y  andido : a  la verdad, es un mal­
vado , pero muy astuto: a mi me ha robado; 
y  siendo yo  uno de los interesados en que se 
prenda . vengo á dar a V .S. noticia donde p a- 
xa-, y  prevenirle el modo con que se ha de 
prender 5; porque á  Í3 verdad , es tan sagaz 
y  disjmuiado, que; es capaz a o jo s  v istas, de 
qyitqrl? i  uno qualquicra pren d a, y  se queda
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e í robado sin saber como se ía han hurtado. 
A si me han dicho , dixo el Juez, que es mu/ 
fino , por esó se dice que cada uno es maestro 
en su arte. { Pero que maestro ! dixo el ladrón, 
si entrara aquí ahora mismo delante de noso* 
tros , cogiera esta escribanía de plata, y  ha­
ciendo' de este'modo 5 como yo  lo hago , S3 
saldría por la puerta ( atienda V .S . á  do irniía- 
eídn) y  se. iría. Aunque el Juez lo vio salir 
con la escribanía , juzgó que era figurar con 
eficacia la  acción , é  imirar y  pintar el lance: 
por tanto, se estuvo sentado , mas viendo que 
no v o lv ía ,S e  levanta, llama los criados , avi­
sa los ministros, practica diligencias ,ípero to­
das ellas solo pudieron alcanzar el conocimien­
to de haber sido el mismo ladroii, disfrazado, 
quien robó ,1a escribanía, . ____ 'i

Sigue.Ja 'Agricultura' .

___haber’ sido-estudio de Reyes. .la
cultura , especialisima h o n ra ,.y  mucho ma* 
digna de atención respecto de nuestra España 
que en orden á  otras naciones. Un Rey espa­
ñol llamado H abides, según Justino, fue pOr 

lo  menos, respecto de, nuestra Península , el 
primer inverAtor de la Agricultura, E l Padre
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Luís de la C e rd a , teniendo preseYite este di­
cho de Justino, intima á toda la  nación la es­
pecial obligación que por este respeto tiene 
5 estimar y  promover la A g ricu ltu ra ; siendo 
gloria nuestra no deber tan gCan beneficio a  
ningvn forastero, sino á un Principe de nu­
estra mísim nación. I ta q u e p r o p r io  in v en to
chria iT íur non a liunds em end icn to .

t e  con tinua rá .
-i

e p i g r a m a .

Buenas,  medianas y  malas ■ t 
hay cosas en este escrito 
que de otro modo no se hacen 

, amigo L e cto r, los libros.

■NOTA i .......................... ■ ■ ’

t o s  S eñ o res  S a s e r ip to v e s . i  qué. g u s t e n  con ­
tin u a r s e  s e r v ir á n  m andar r en o v a r  la  su s­
c r ip c ió n  en  la  O ficina d e  l ib r e r ía  d e  D . 'An­
tonio. P o r t i l l o ,  en  C a íle fra a co s  , p a r a  e l  J u e -  
?ves  p r ó x im o , d ia  p r im er o  d e  M a y o iy q u a n ^  
do no p u ed an  h a c e r l o ,  ó  no qu ieran  in com o­
d a r s e  lo h a rán  tom ando e l  r e c ib o  d e uno d e  
lo s  en ca r ga d o s  p o r  m í ,  d es tin ad o s ., no so lo  
p a r a  e l  r e p a r to  d e  lo s  n úm eros, s m  tam b ién  
p a r a  su  cob ro .
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